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Colapso, resiliencia parcial, estado-naciÃ³n
La realidad del colapso presente, en progresiÃ³n irreversible, y desigual en impactos sociales,
nos sitÃºa a personas y colectivos conscientes del hecho ante dos necesidades: necesidad de un
conocimiento concreto, prÃ¡ctico, riguroso y objetivo, que parta de datos contrastados y que
abarque la realidad ecolÃ³gica, econÃ³mica, social y polÃtica (la cuestiÃ³n del poder y sus
componentes); y necesidad de concreciÃ³n en propuestas concretas, tambiÃ©n prÃ¡cticas,
rigurosas, objetivas, y de resiliencia parcial; pues nada de lo existente quedarÃ¡ igual.

Para que las dos necesidades se concreten es necesario debatir sobre estrategias y conflictos.
Tal debate puede desarrollarse desde lo autoorganizado, afÃn, inmediato y empoderador, o
abrirse a la globalidad social, a los Ã¡mbitos ajenos, hostiles, que marcan intereses sociales
contrapuestos, dictados por los egoÃsmos.

Determinar la importancia del estado-naciÃ³n en ese debate es evidente; no sÃ³lo porque el
estado es un instrumento de imposiciÃ³n y consenso de las clases dominantes, sino tambiÃ©n
porque el estado-naciÃ³n es clave para configurar polÃticas de resiliencia que sean lo mÃ¡s
equitativas posible.

Esa importancia del estado-naciÃ³n no es sentida de la misma manera por las personas y
colectivos conscientes del colapso; para ilustrar sobre su importancia propongo una reflexiÃ³n
sobre dos textos contrastados.

Primer texto:

(â€¦) Hoy no luchamos por construir la brillante utopÃa, sino para evitar las distopÃas peores. Y 
sabemos ademÃ¡s que hay ciertos factores psicolÃ³gicos â€•como la aversiÃ³n a la pÃ©rdidaâ€• 
que todavÃa dificultarÃ¡n mÃ¡s nuestro empeÃ±o. Â¿De dÃ³nde, entonces, el atractivo para la 
transformaciÃ³n socioecolÃ³gica necesaria? Â¿CÃ³mo proporcionarnos motivaciÃ³n Ã©tico-polÃ­
tica suficiente, en nuestras sonÃ¡mbulas e infantilizadas sociedades? Â¿A quÃ© podemos 
recurrir como perspectiva positiva? DirÃa que sobre todo a estos siete elementos:

1. El amor por los hijos e hijas, las nietas y nietos (y me refiero al amor concreto, no a un 
abstracto â€œinstinto de supervivenciaâ€• humano en cuya solidez serÃa necio confiar) (…)

2. Libertad real (no nuestro fantasear con ella desde una profunda enajenaciÃ³n), fuera del 
horizonte de consumismo totalitario que se nos ofrece como Ãºnica opciÃ³n: libertad para vivir la 
propia vida de acuerdo con decisiones y valores personales. Esta libertad real se complica con la 
igualdad, como he argumentado en otros lugares.

3. Comunidad â€•y este vivir en comunidad (en comunidades) resulta esencial para los simios 
supersociales que somos los seres humanosâ€•. Podemos resumir los dos puntos anteriores en 
una vida con mucha menos enajenaciÃ³n que las que hoy vivimos, una existencia humana menos 
alienada.

4. De esa existencia menos alienada formarÃa parte el trabajo con sentido, que puede 
convertirse en un placer â€•incluso cuando se trata de duro trabajo fÃsico, en el campo por 



ejemploâ€• cuando se evita una excesiva parcelizaciÃ³n del mismo y la privaciÃ³n de los frutos de 
ese trabajo. William Morris formulÃ³ vÃvidamente el objetivo de esa recuperaciÃ³n de un trabajo 
semiartesanal o artesanal no divorciado de la producciÃ³n de belleza (…). 

5. Riqueza en tiempo y en vÃnculos sociales, capaz de compensar las pÃ©rdidas de riqueza 
material que se seguirÃ¡n de la renuncia al extractivismo. Por aquÃ enlazarÃamos con
hijos e hijas; Â¿no cabrÃa hoy impulsar un movimiento de Madres y Padres Contra el 
Apocalipsis ClimÃ¡tico y la DevastaciÃ³n EcolÃ³gico-Social? (â€¦)

6. Una existencia de resonancia con la vida y conexiÃ³n con el cosmos. (…)

7. Un nuevo sentido de la vida (vida buena con dignidad humana y tratando bien a la Tierra, 
reconciliando natura y cultura) que puede proporcionar buenos mimbres para tejer el cesto de la 
â€œautorrealizaciÃ³nâ€• (vida lograda o cumplida). La sensaciÃ³n de vivir una vida con sentido 
(incluso si tiene aspectos duros y comprometidos) es una de las motivaciones mÃ¡s fuertes que 
podemos experimentar los seres humanos (â€¦) Â TendrÃamos entonces el arte, en ese sentido 
antropolÃ³gico muy amplio (que incluirÃa la religiÃ³n)â€¦ y tambiÃ©n la ciencia, como una forma 
privilegiada de diÃ¡logo con la realidad [1].

Segundo texto:

Los sistemas socioculturales no son sistemas aislados y automantenidos. En nuestros dÃas, en 
que las redes de interacciÃ³n humana han alcanzado un estatus cosmopolita que abarca la 
totalidad del planeta, resulta difÃcil centrar los estudios metabÃ³licos en una realidad nacional. 
Por ello los estudios transnacionales van ganando reputaciÃ³n dentro de las ciencias sociales 
como un enfoque adecuado para abordar las nuevas escalas de comprensiÃ³n sociolÃ³gica. Sin 
embargo, a pesar de sus debilidades, una escala nacional sigue siendo cardinal desde el 
momento en que un buen nÃºmero de datos esenciales, por ejemplo las estadÃsticas, se 
reportan para un Ã¡mbito nacional. TambiÃ©n conviene no olvidar que, a pesar de la perforaciÃ³n 
de su soberanÃa, los Estados continÃºan jugando el papel de actores determinantes de la 
regulaciÃ³n social (…). Y por muy precario que se estÃ© volviendo su dominio (…)
, es a nivel estatal donde se sigue efectuando la operacionalizaciÃ³n polÃtica de mayor capacidad 
de aprehensiÃ³n e influencia en la dinÃ¡mica de un sistema social.

(â€¦)

La primera conclusiÃ³n que cabe destacar cuando analizamos la resiliencia de la RevoluciÃ³n 
cubana es que el rÃ©gimen polÃtico que aguanta en pie tras la caÃda de la URSS lo hace por 
acumulaciÃ³n de legitimidad y cierta memoria estructural. En los noventa el proceso 
revolucionario conserva la mÃstica de haber sido la realizaciÃ³n histÃ³rica de la naciÃ³n mambÃ, 
del Estado puesto al servicio de los intereses populares, construcciÃ³n ideolÃ³gica que ha sido 
refrendada por hechos tan palpables como un fuerte proceso redistributivo, el acceso universal a 
servicios pÃºblicos o el igualitarismo social. La constelaciÃ³n identitaria RevoluciÃ³n (socialista)-
Pueblo-Patria, ademÃ¡s de contar con un respaldo material objetivo, ha sido cultivada con 
esmero por la dirigencia revolucionaria, preocupada por mantener en todo momento una alta 
densidad polÃticoideolÃ³gica alrededor del proyecto. Aunque su mÃ©todo ha pecado de 
unilateral, paternalista y autoritario, con un alto coste en tÃ©rminos de fertilidad democrÃ¡tica, lo 
que tiene sin duda consecuencias sistÃ©micas muy negativas de cara al futuro del paÃs, lo cierto 
es que para finales de los ochenta habÃa generado un consenso social macizo: Si algo permite 
explicar que tras muchos meses de aguda escasez de todo gÃ©nero no haya surgido un 



movimiento de oposiciÃ³n antisistema coherente, ello estÃ¡ dado por la propia fuerza polÃtica, 
ideolÃ³gica y Ã©tica del hecho revolucionario (…).

Posteriormente, la dirigencia aprovechÃ³ el capital de legitimidad heredado para emprender una 
profunda transformaciÃ³n del sistema sociometabÃ³lico, en el que buena parte del secreto 
consistiÃ³ en pasar a la retaguardia y ceder protagonismo a otras lÃ³gicas de regulaciÃ³n, como 
el mercado y la comunidad, manteniendo (de modo excesivamente tenso) el control sobre los 
resortes estratÃ©gicos del poder y procurando conservar cierta sensibilidad igualitaria [2].

Ambos textos son el producto de un trabajo intelectual profundamente honesto. El primero, sobre
potenciales estrategias de adaptaciÃ³n al colapso, es de Jorge Riechmann; el segundo es parte
de la impresionante investigaciÃ³n de la tesis doctoral de Emilio Santiago MuÃÃ±o sobre la
adaptaciÃ³n de Cuba a una carencia casi total de combustibles fÃ³siles tras la desapariciÃ³n de la
URSS; un fenÃ³meno que suscitÃ³ un interÃ©s internacional por lo que suponÃa de fuentes de
enseÃ±anza para hacer frente a un colapso.

Â 

Notas

[1] El colapso no es el fin del mundo: pistas para una reflexiÃ³n estratÃ©gica. Jorge Riechmann. En Jorge 
Riechmann, Alberto MatarÃ¡n y Ã“scar Carpintero (coords.): Para evitar la barbarie. Trayectorias de 
transiciÃ³n ecosocial y de colapso. Editorial Universidad de Granada, 2018. (pags. 37 a 40).

[2] OpciÃ³n Cero. Sostenibilidad y socialismo en la Cuba postsoviÃ©tica: estudio de una transiciÃ³n 
sistÃ©mica ante el declive energÃ©tico del siglo XXI. Emilio Santiago MuÃÃ±o. Tesis doctoral – Octubre 
2015. (pags. 123 y 336-337) en https://enfantsperdidos.files.wordpress.com/2016/02/tesis-opcic3b3n-cero-
version-final.pdf 

Â 

[Miguel MuÃ±iz mantiene la pÃ¡gina de divulgaciÃ³n energÃ©tica.Â  
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